
El Plan de Salvación 
 Dios ha revelado su plan para la salvación del mundo en las escrituras. Todos 
nosotros podemos entender y obedecer el plan de Dios. Isaías escribió, “Y habrá allí 
calzada y camino y será llamado Camino de Santidad; . . . sino que él mismo estará con 
ellos; el que anduviere en este camino, por torpe que sea, no se extraviará (Isaías 35:8)” 
Dios acoge y su Hijo llama a todos los cansados, a las almas enfermas, “Y el Espíritu y la 
Esposa dicen: Ven y el que oye, diga: Ven y el que tiene sed, venga y el que quiera tome 
del agua de la vida gratuitamente (Apocalipsis 22:17)” 
 
 Dios centró su plan para salvarnos del pecado y la muerte en su hijo Jesucristo. 
Jesús vivió una vida sin pecado, murió por los pecadores en manos de hombres pecadores 
y demostró su poder sobre el pecado y la muerte en su resurrección. Juan escribió, “Jesús 
le dijo: Yo soy el camino y la verdad y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí (Juan 
14:6)” Pedro afirmó este principio de salvación, “Y en ningún otro hay salvación, porque 
no hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres en que podamos ser salvos (Hechos 
4:12)” 
 
 La Biblia enseña que Dios tiene un plan para salvarnos. Así como hay un salvador, 
Cristo, así también hay un plan de salvación. Pablo enseñó la unidad del plan en Efesios 
4:4-6, “Un cuerpo y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma esperanza 
de vuestra vocación; un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de todos, el cual es 
sobre todos y por todos y en todos.” Las conversiones en el libro de Hechos enfatiza la 
unidad en el plan de salvación de Dios. Cada ejemplo de conversión da el mismo plan y 
los mismos requerimientos para salvación (Hechos 2, 8, 10, 16, 18 y 22). Este plan no da 
lugar a las desviaciones y sistemas los cuales los hombres conciben. 
 
 Dios dio toda su autoridad a su hijo Jesús (Mateo 28:18). Por tanto, Jesús tiene el 
derecho para mandar los términos mediante los cuales nos salvará. Jesús y sus apóstoles 
inspirados indicaron la respuesta que debemos dar para recibir las bendiciones ofrecidas 
por su plan de salvación. La Biblia nos enseña exactamente como responder al plan de 
salvación del Señor. Debemos escuchar la palabra de Dios a fin de obtener fe (Romanos 
10:17) La fe viene por oír y sin fe, es imposible agradar a Dios (Hebreos 11:6) Basado en 
nuestra fe, debemos arrepentirnos y volver a Dios (Hechos 2:38; 3:19) Dios requiere que 
confesemos nuestra fe en Cristo Jesús (Romanos 10:9-10) Ser bautizados en Cristo para 
revestirnos de Él y para remisión de nuestros pecados (Gálatas 3:27; Romanos 6:3-4; 
Hechos 2:38) 
 
 El plan de salvación de Dios incluye vivir fielmente en Cristo y en su iglesia hasta 
la muerte (Juan 15:1-6; Tito 2:11-14; Apocalipsis 2:10) 
 


